EL METODO FÍSICO (+O-C) EN LOS SONDEOS ELECTORALES EXISTE

¿En que se basa el método “físico” para la elaboración de sondeos electorales?

Se basa en utilizar sistemas estándar que se harían para el análisis estadístico de procesos físicos o biológicos, etc…, o sea, realmente científicos, aplicados  a los sondeos electorales.

Es común ver como los resultados de los sondeos electorales favorecen a un partido u otro en función de la tendencia de los medios donde son publicados.

Se llama “condimento” o “sofrito” a las variaciones añadidas a la intención de voto manifiesto con la finalidad teórica de acercar más la previsión a los resultados reales.

Los argumentos del “condimento” son varios, pero en general, muy difusos: simpatía al partido del entrevistado, apreciación o experiencia del encuestador, etc…

De cualquier forma, ninguno de estos métodos sería, en general, aplicable a una prueba científica real.

¿Se puede hacer un tratamiento realmente científico a los sondeos electorales…? Es evidente que sí.

Esta claro, que existe variaciones entre lo que la población dice que hará con lo que sucederá realmente: voto oculto, edad de la persona encuestada, etc…

Dichas variaciones pueden ser previstas, ya que la persona que no confiesa a quien va a votar, en general, tampoco te dice a quien votó.

Por tanto, dichas variaciones pueden ser extrapoladas del pasado al futuro en los sondeos. En los análisis científicos se llama: ecuación personal = (o-c) = (observación menos cálculo).

Por ejemplo, si la deriva de un barco, en un área afectada por una corriente, hace que la embarcación se desvíe hacia babor una milla cada 100, es probable que en las próximas millas la proporción (o-c) sea la misma.

En los sondeos electorales, además de preguntar a quien votará, es conveniente preguntar a quien voto en las últimas elecciones de la misma naturaleza (recuerdo de voto).

Por tanto: recuerdo de voto – resultados reales = (O-C), ya sea en porcentajes o en escaños. Si sumamos (O-C) a la intención de voto, probablemente nos acercaremos de forma científica y no interesada a los resultados reales. 

En algunos países, por falta del suficiente número de interventores de la oposición sobretodo en áreas de poca densidad de población, es evidente cierta desviación de los resultados a favor del partido que administra las elecciones. Lo que podríamos denominar “Semi- pucherazo gubernativo (PG)”. Si existe, en ocasiones se puede poner sobretodo de manifiesto porque, aún disminuyendo el porcentaje de votantes a un partido, aumenta el número de escaños del partido en el poder ya que los (PG) se realizan sobretodo en áreas rurales donde cada voto, además de estar menos controlado, tiene mayor representación parlamentaria.

Si a los resultados pronunciados obtenidos, sumamos el (O-C) del recuerdo de voto y le añadimos el (PG), si procede,  tendríamos una previsión científica que debe ser, en la forma de presentación, absolutamente clara en los resultados parciales y totales.
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